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CRÓniCA 

il Éjitirthlin 
' i*^t|iras no conviene dfSOU 

fnácio de Loyola. 
q\m oiMchâ , v«cea ô e Cf-

historia, hasta, el: epi i^io 
qu» ie ocurriera en Mppt'̂  

Feniteote en Maoresat^para.aus 
u . empieu i agrandarse so 

mi, decae. No veo «n éi n' 
ni ai asceta, ni al mis
ión de la orden militares.-
de la doctrina de Jesúé, 

|[bio. Ignacio fué soldado, y 
^beto. Mis qoe á la propa
la fe, su inspiración tiraba al 

terreno. Su (rase: Os lego 
es ui|« reyclacíÁt. 

ha ^atacado á la (amosa 
y hartas veces sin funda-

¡Kto. Conábátiéndola, sé la hi-

liáronles. Ni, «n9« ,î .q||r<?í( 
p.^apjcpsa,.. La :^4eiic§.ppr.-,. 

|ri|e los solc^fl?* l»W0HM«f 
(09P» iiM9p«p«iiHiMá ha Girf 

^'^fm¡ exflOimioiDMa 4 lo Cle« 
Siendo su arte U^kitnga^ 
; da k ottodoaúa rwliM' 
Ki Despaéi'de todor, iio t» 
I tMiramcate ÍKoadana. Sin 
Ittd y rigorosk subordiita* 

órdenes p'racticaa ese mis 
1 ^ todas sus áp&isti^ 9on9e 

en el siglo. XVII. los 
• fundador, esparcen todavia 

eemilla. Organieados son . 
ligrósQS AJ fin se les tiene 
'4 la vista Calculad qué no 
' ciertos hábitos adqúiridojí, 

'.*iii' regiaé y ¿tí' ábscíJuta Tt. 
''duiílpoi'el mundo 

kiBinos fueron á un punto 

•fFTT' 

T T 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letns d^ 
fát'ilcobro—Gorresponsales,en Parfe^ A. Lorette, rué Cambar» 
Un, 61; y J, Jones, FaulwurgrMoiiliuartre, 31. 

Aun cofl ios certeros tiros de Ar-
naudiy Pascal contra la dirección jesui 
tica, la famosa compañía no desmeya. 
¿Axafo no requiere la intriga una dosis 
de paciencia y serenidad patrimonio de 
las a|mas de)iieio2, l ^ Agttayiva. Ic>s 
Duniilet, los Salmerón, los Lainés, son 
arquftipias de,e«m virtud ^el dMmHlp, 
que dejti siempre un recodo al des 
quiten 

Laj astucia contiende, ventajosamen -
te á irecei, con cualquiera otro poder. 
Astuto había sido el antiguo discípulo 
de J^ónimo Arévalo, el anacoreta de 
Mantesa, solicitando f» prio^er pfqce^p 
ante ¡el p a p i ^ . AftuUjs, f i ^ p ^ p^tos 
segujdorp^, f»fnp,Oliyíi, por e^epftploi 
y ei f. Gal¡(r«t«yXa^haiie, y JUGomr. 
bier» jy Tellicry y tantos ot«ost 

A 
Sc| cf4a^qv§ ib» í^t^mm elmombrjit 

miento ,de general.deioijeuittaaea un i 
español.. 

Bakt» con haberac fi|ado en tas peri 
pedas que ocurrieron en la elección, 
paf« I comprender que <Ia compañía no 

'hki>frdido su genuino carácter. 

', gojn>r«;n̂ _̂, Aa , (|u4^ ,W,, 1̂ , «Ĥ î HÓn 
, PFÍ»<|nte no jMjrdef d̂ ^ yi^^ ,el W!̂ <?; 
^PíJitipq,. pi mmw»fi»Mta;)i4 M#Q» en 
.£ivoi|di>4W^j«auit»i»lfti9áf.. 

Di^B qoeiea.d P. Wem*- h o a ^ e ' 
docti^íMO, caaiuo genio. Aseyuranes 
to último seeuaoea cuya admiraddn, 
«un siendo Justa; ha de parecer dudosa. 
Es k̂  derto qué. óomo géfik>9, y'^'i'^-
deroaj y ¿oáltlyos gentes, JDÔ  los liî l>9 

'jamá^ OT.Iá, »mMíil|.<^{j,^áj!. da-
(io ventos, no lumoreras. 

Apart4,dfl w ifuftíbdoK, áquie» po-> 
dría coaMdef|ii90( g^ial en cierto a^tíi 
do y ^noedérteicjuaa'poderosa fuerta 
de voluntad admirable, (á los treinta 
años y pico empezó i aprender latini
dades), no hallaríamos en sus suceso 
res «|ás que genios en cuanto á malí 

• c i a . 

El: P. Francisco Jtyief Wernz. rector 
^ pip la Uijiiyersiáf d Ciregprispi| de Ro 

W . e« l í ^ i ^ ^ ,pr,4«t«f;o Tieiw, piiw, 

dirccdón de la Orden. Suyas son estas 
palabras: <SÍ quieres un buen pueblo. 

forma uabuen ¿lepp; si quteres un buen 
clero, form â un buen SenSkVio». 

L« cuna del protestantismo va á ob
servar la preponderancia idel catojicisT 
mo. ¿Conviene á los p|anes ..jIj^Guillfr,, 
mo n ^prpvcpharse «lé I? pug^a entre 
el pod^r religip»o y la republipafa 
Francia?. Incjudablem^ntc, el que sea 

I teutón el papa negro habri de ioíluir 
i et^la marcha emprendida, con tendeo-
I da á conlfarrestar el avance sodaltsta 

en Alemania. Empero es posible que 
el paíá de Ja Reforina salga cngaAado. 
Entregar las conciencias por salvar los 
Peculios, no pacece la mejor fónnula de 

, hf^iltdad. 

' A la vuel^ de a^tMos ai|o|, el oĵ li» 
taos^nfli gueofco. no .nabeta de poder 

I con el militarismo ignaciano, 

Ecfl^ nmiirfjgtes 
HoDiun^DlaaJ artista Pag«f 

Uno de los números de los festejos 
dedicados al presidente M. Fallieres, 
con motivo de su visita á la Exposi
ción, de Marsella; habido la inaugura
ción del monumento al artista iPedro 
Puget, obra del escultor Lombard, 
erigido en la plaza de lA Bolsa. De Pu
get hizo un mereddo elogio el minis
tro d|e Instrnedéit P4blfea y Bdlas Ar
tes, e^firattodo (i«e foé en efarte fran
cés i^ia personalidad aislada, un tipo 
original é independiente que^hoitró i 
so tierra y qiie.-jMirtt' éÉtédnlrarleigtia-' 
léshftyquíeMÉftonlÉrae éíé» grtíéñék 
artistas ídeAkttnadkiieáteifaliliáiü. <iCo¿ 
'mó ejilo» no culttvávn > soló arte.-Era 
un; h^robrecompletoen posesión de 
in8tii|to» naturales poderosos que ex
terioriza á medida de sus necesida
des, de las circunstancias y dé su pro
pio diesen volvimiento. 

Puget fué extraño en su tiempo, ya 
que siendo contemporáneo de Luis 
XIV solamente ha encontrado en 
nuestra época admiradores conscien
tes y,émulos. Es un proletario que 
bourel á los trabajadores y un herma
no mpyocde la Rodfn, Carpeaox, Meu-
nier, Rudc... 

Su labor es gigantesca, siendo difl-
d i 'records todas las creaciones de 
este genio fogoso que fué escultor, pin
tor y arquitecto. 

Frente al palacio del Comercio es-
tar4 la estatua del hijo glorioso de 
Marsella para significar que el pensa
miento creador de un obrero genial es 
un elemento déla actividad viviente 
de unu potilHviún de mercaderes y itc; 
trab:)jadare^, y q m el arte debe ser 
coipo la flor de la prosperidud mate-
nal de una ciudad. 

Trr .') ,1 . ) ! l - ' i ! , . 

PLUMAZOS 
HABLEMOS DE LOS ANIMALES 

Decididi^Uienle, los animales están 
en d^^gracia, ni más ni menos que 
los hoqibras. Hay Sociedades que los 
protegen, á reserva de que el reinado 

ide las jugosas magras y de }Q!} gra-
sientas perniíes traiga^i á la tierra sp 
poressjdeales y ahitapi^eutQs de bien-
nave^turanza. Tatjnbién la cafiie Iw-
mana vive al aniiparo de leyes ji?fl[ta* 
que no impidan las injusti<;ua§ ui qu^ 
la bueua dios^,de l^s bueg^.h^rf^, 
acuda en caj^a^ ^e pff aoj^f» ^ .̂yiibî ,̂ 
á Iqs banquetes de la alegrfa, Pê rp lo;^, 
anipale^, bien aque)lp^ qfie íio spo, 
poi; derecho propv>, biĵ n aq^e»p? g^e 
ost^nlap dichq .uo<inb^ acci^^pt^U 
meptey.en honpr á las cirQHpstaii-
cias, ifoson lo eftíijaa^jcui^ig <lebier. 
ran dî  aus berpiai;ios m^s r^jcip^lj^s. 

Ahpr^ nai^fnp, M. Î Ost̂ jDĵ t̂ f̂iímiciia; 
á qi|ie,ae reprei^eitte su cotn^a^CÍi^nr 
íec/«r por í̂  sQlaraizón d^ quf! lps,acT. 
tores h^n de represe^MM^,,c^^rfípc.-. 
dos, e ^ ^ f e^ «'«o «#»ÍmcH»flíe,'lf 
lo debido. ¿í̂ í̂ r q»^ ^^i^tHiP^áfifik 
sidn? Ta I vez porque par^f)?*,., ''̂ ífj«tp 

Bien pensado debe creerse que ha 
hcclio bien Rostand. El dudioso éxito 
de JM cloéke englovUit le ha adoctriiia-
do. No nos gusta ver en escena máa 
que á'los animales de nnest^ 'pre>pia 

.«•pccfi*. %':»!' la'ctviiiaaitoin'tMi'iére-t 
ceittadosus amables salvajismos, tOt 
da vía mejor. ¡Ohl ¡Son muy hei-iño-
sos \Q\ salvajes qué él progreso tta 
ido engendrando cariñosa' y' saibia-
mentel... 

Aüfaslt 4« Vivare»̂  

CONTROVERSIAS 

lÜEpPIS' DUCIHIS 

contrario á menudo. I*eró, ¿tal cat|8a, 
es suficiente? Puede ser qu^ íqs irra
cionales de Rostand filosofaran, y es
to sí que fuera grave pecado, porque 
esos juiciosos seres dejan tal bebería 

I para los hombres. Acaso en sus lec
ciones de amor práctico olvidabau el 
decente lenguaje que tan bien resulta 
en los pensamientos indecorosos. Qui
zás encomiaban á un serio pensado): 
de la familia usual, ó á una brava y 
duelista gallinácea, ó auna cautelosa 
serpiente amiga de criticar... Ello fue
ra profundo error. Los/seres inferio
res no lo son haata el punto de imi
tarnos. 

Mientras la gente beata se, | ^ ^ , 
cri^ces ley^ftdq en nuestros grandes 

•o'pt'yos 1̂ 1 gp«fg|3S ftiíí J q a . J » l í ^ 
rio$ de la sol^eranía. del P9<i|e|' QMril 
quieren desarrollar fiará meter éh ün 
pu$o á los clericales, los bocazas que 
dai^ ^\ft JHil^ft l*^^ jo q t̂p vm^^ I 
esaj quisicosa del bloque radical, no 
sé contentan con menos que escabcr 

r media d|^cei]^ de obiî ppŝ ^ o pií̂ r ^ 
io ipenqs, ilevártoj» 4 la ^t<^^ f!"^^}^^', 
t̂ dJDs y étítrejiuárdias civiles. • 

Aquí no se. andan los poUi^cos de. 
cfiffcqn términos m^dioa y las con, 
tróversias, graciosa^ tiznas vecef, ^u-,, 
ribñn^asotraá, concluyen coi^o'et fa-
nioso rosario'de'la XurOra, áfara^i^xo 
iimpio, y quien dice á ferolazo i s'o-
f^DOóátrancazo m i a d menos iur-
})io. 

Í
indudable qne solamente en 1<M 

!s decádéiitéé ocuií'ren estas oosas| 
éneláithüo de toda esta «músidí' 

qne, los i^niul^feis óbrela pom^^ didamérttiio^iipé hiaj^es quénrioTs' 
nás, aunque es l(ígico pe'oiciiirrá l]^' '¡^é. f^ spíñ^níiÉeiá déf {iédiBr dvii sobris 

él eplesiásticb it atrévékí á'es'éii^i^'^r 
un colíntílo, ni los qué ponen á' Dios' 
poridelante del Cesarse ¿íeidd'eh á to
ser fuerte. 

Estos amenazan con excomuhiotteii, 
con, la perdición eterna y con las CaU 
dermis de Pedro Botero, y aquéllos cWMt 
textps viejos del ruisePlor báléár y 
con|otra pol^ión de papeles Mojados; 
con^los que pretended acoquiilÍBl'!á lÍM ' 
clencales. 

Ŝ  unos y otros estuviesen setttnos 
cohipréndéríaií el mal pásó (itií'^tán 
dando, y poniéndose éíi fo'jtísW a|A' 
rían á cada CUAI lo suyo, ó cont9 dilé 
el precepto: á Dios lo que es de Dios, 

Hl, 
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r^"^o*«i6D OD» pota euél jt IMt̂  el pliego á Qabrie^ 
^ ^ S o ^ I>áy U óyáse'lerr. £a'e«U*^ lineH renoncUba 
ktk f"* ^* propiíMisd qae pud era teuisr M̂ bi{B ella j ta 

H^jl^tiii él fankea d« lo qao «I lDgi,é» aaib«bfi da ha-
^ ^ * Í o admíiado: 

^(^¡^"'''l^o «itlicarme U conduoüa da oafd. (Qoé ^ 
I f \!:¿*»:«M'í^r« «oo sar llbrat 
f '•iJ?^*'**! ieai»oudW mi pkdra,—^ae yo no n « ^ -

aijj- ^'^*'' «io© • • áy» que quiera macho á es^ 

• (Y • ' 

*«rtta**k**** ***"• '"'*'• '• i»e«**D 1^9 so^bsba do 

'l*fc •«. , T ^'•"'e ««mpo á 1H MPOM da Sinaf o«m pif-

!**••» J!*^* '̂ •° •^- *••• '"»"* ?•"» 9"«^"»« A •' ^ »»•-

,™ "í**^ r aiia hijos en ai bollo país en q^a 

' l i ^ « * e l | r f 4 | , ^ j í . 4 , , , j ^ ^ ^ ^ mapop da Mfri», y 

^ ^ ^ ^ S L - ^ * " -*!!i,^f?^. •• ««hrií̂ -»*? „b4ee. ,.-
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licitaba con el fln de rogalarla i «o •SP<>f*' .̂ *X '", "̂̂  
ofrecida, y el uorteamerioauo, deî pné» de regatear el 
precio nna liora, pesó al Irlabd4||0ientj» olccuento.oaste-
l'auoB d« oro eo pago da la < lolava* 

Nay aupo en seguida po^WbrÍelaj»!ret«rirla é«t«.qu« 
oaUbavenáiá»,<íoe'oaaporoídf} «»«»"> P««?,ía por lo^ 
blancoi¿'«a?lsU,'o'raaypri(?f,<í«B,<l«>««f l«,eŝ inaV%! y 
sonrióaínargaineóte *' í)«íi?í|f *F®.'í "̂ P '̂i'»̂ ?» pornu 
pofiado ¿e'mti G b̂rielfk vi»,}» ocull^ qu^ «n ol pafa 
adoode ia lleUW,'al hjiy^de|MF •?«•!* ««iavo. 

Nay ae' mo(itr6''indijtejeiite ,á jtâ o; pero en la tard«, 
ooaodo ai Roñerae ai ifrf«, pase'b» n̂ f padre pjoír j» rabe
ra del mâ  iiovMdoJ^ Íi¡̂ ffl»í»̂ *iM/«r>fc8e ap̂ rpî  |j él ^on 
aa hijo en loa brasoe: en la fisonomía de ia eaolava apa-
reoia anamoHilfi tal d«idelor é Ira aalvaja, que sorpran 
dio á mi pa4c« Guyaado de mdUlaa á ana piea, le dijo eo 
mal Gaati»il«no! 

—Yo sé qaa «u eate pais adeude me tlt.Tan mi iiijo 
será eaclavo: «1 no qnioraa q«9 to «bogae ««ta ooobo, «dm-
prsme: yo ma oaaasgraié 4 aervir y qaerer A tn 
bija. . • 

I» padM)» allMA^ ¡M* M» diaMo. Ft.nMto por ai 
nortasmotieano ei neoTO dooamentode T«nta coa todas 
las formalidades «palecibles, mi padre escribió A 
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ante él y orar sojlocf ̂ o eî al si pidi|^,á, Ejiof Ĵ  qpf.l«íf 
hombres la iteg^ba^, 

TranacurridoB seis metes. Nay ae bacía entondor S(|g l̂̂  
castellaao^^de îdo á la o^QStaifo)!, <̂ l̂  V%^.,miñSñ^. 
Gabriela M epsefiarl^sa lepjaa , «fíP^lW^II, *ér^M< 
había conxetti^oi^^i^m^fiito^^^ 
prenderla de aa biatoria; la interesaba más y m&s ei^ ^ , 
íivor. Pero casi f ntag^ga J}p,ra.̂ «í.,̂ bftí̂ ,,s î5tl̂ |?jsfl9,|̂  , 
ojoa do ia hya de Hagmahú; el canto de ltoÍA»,»j»',?,«̂ ñ|f,],j . 
rica..» qno le recordaba «aj^^s^, 6 ,l| f | ^ J^|}>|ig>^j;o; 

landés la permiiia Gabriela dormir eñ su awMMnto. habla-- „,: 
le oido machas vecas llamar on MotiléjfaúiíMféM „•,, 
esposo. , ,,̂  ,,.,,,:„.. 

llegó el día en qae so d^pidió d|l Jílt^o,. Rila po habla 
aido Toodiáa y'ei^ traiada con^ménoa Waeldad, np tanto 
porque la amparase el afecto de sa. amo, sino, Por̂ Qf 
la dfsventaraaa iba i ser sa madre, y sa aefior espo-
raba reallsarla mejor una ves qae nadwa el manumiso. 
Aioel avaro negociaba deeontrabando con sangre de re» 
y " ' , * , , 


